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Borrador para la Nota de los Obispos de la Subcomisión de Familia y
Defensa de la Vida para la Jornada de Familia y Vida 2004.

Hombre y mujer los creó.

1. «Creó,  pues,  Dios al  ser  humano a imagen suya,  a  imagen de Dios lo  creó;
hombre y mujer los creó» (Gn 1,27). 

Estas palabras del Génesis, sobre las que queremos reflexionar en esta Jornada
de  la  Familia  y  la  Vida,  recogen  dos  verdades  fundamentales  sobre  la  persona
humana: es creada “a imagen de Dios”; es creada como “hombre y mujer”. Dios
crea  al  hombre  y  a  la  mujer  iguales  en  su  humanidad,  con  idéntica  dignidad
personal. Al mismo tiempo es una humanidad sexuada, esencialmente articulada en
la relación de lo masculino y lo femenino. 

1.a. La diferencia sexual. 

Dios no crea al ser humano para que viva solo. Por eso es hombre y mujer, para
poder  formar  una  familia  como  comunión  de  amor.  En  este  plan  de  Dios  la
diferencia sexual es un elemento esencial y una realidad inscrita profundamente en
el ser del hombre y de la mujer. XXX

    Cada uno de nosotros, hasta lo más profundo de nuestro  su corazón,  somos es
hombre o es mujer. «La sexualidad caracteriza al hombre y a la mujer no sólo en el
plano físico,  sino también en el psicológico y espiritual».  Por eso «no puede ser
reducida a un puro e insignificante dato biológico, sino que es un elemento básico
de la personalidad; un modo propio de ser, de manifestarse, de comunicarse con los
otros, de sentir, expresar y vivir el amor humano»1. XXX

La diferencia sexual tiene también un profundo significado para la persona como
imagen de Dios. En efecto, «a través de la comunión de las personas, el hombre
llega a ser imagen de Dios»2. Lo hace en la comunión del hombre y la mujer, que
implica en ambos toda la persona, alma y cuerpo. En el matrimonio, la comunión de
los esposos tiene una cierta semejanza con la comunión de amor de Dios Padre, Hijo
y Espíritu Santo. 

1.b. El gozo de Adán.

El hombre,  en todo su ser, siente la llamada al amor.  En su corazón y en su
cuerpo, marcado por la masculinidad o la feminidad siente el deseo de la comunión.
Por eso en el paraíso, antes de la creación de Eva, se siente solo. Dios, que conoce
el corazón del hombre se da cuenta de su soledad, y dice: «no es bueno que el
hombre esté solo» (Gn 2,18). 

Entonces  Dios  hizo  caer  un  profundo  sueño sobre  Adán.  Tomó una costilla  y
formó a Eva. Y el Señor se la presentó a Adán, que exclamó: «Esta sí que es hueso
de mis huesos y carne de mi carne. Será llamada mujer, porque del varón ha sido
tomada» (Gn  2,23). Es la escena que hemos escogido como motivo para nuestra
jornada.

Este  hermoso  texto,  que  contiene  verdades  religiosas  fundamentales  en  un
lenguaje simbólico, expresa el enorme gozo de Adán cuando Dios le presenta a Eva.
No es el hombre quien se fabrica la mujer. Eva es modelada por Dios como “ayuda
semejante” para el hombre, un “otro yo” igual en la humanidad. Así se nos insinúa
que la mujer nace más del corazón de Dios que de la “costilla” de Adán. La gozosa
exclamación de Adán se convierte de este modo en el eco humano de aquel «vio
Dios que era muy bueno» (Gn 1,31).
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1.c. La bendición de la procreación.

Esta misma exclamación gozosa resuena constantemente en las palabras de los
enamorados, cuando un hombre y una mujer descubren la fascinación de la llamada
al mutuo amor y a formar juntos una familia. Por eso a este gozo va unida también
aquella bendición de Dios al crearlos hombre y mujer: «Y Dios los bendijo diciendo:
creced y multiplicaos. Llenad la tierra y sometedla» (Gn 1,28).XXX

    El gozo que el novio y la novia experimentan en su mutuo amor se multiplica
cuando  como  esposos  y  padres  pueden  abrazar  a  su  hijo.  En  la  paternidad  y
maternidad los esposos encuentran una más plena realización de su amor.XXX

Sólo  es  digno  engendrar  un  ser  humano  dentro  del  matrimonio  y  el  amor
conyugal. Esto no se puede olvidar sin grave daño para la persona y también para
la familia.  En ocasiones sSe menosprecia  desde diversas instancias  el inestimable
servicio que el matrimonio presta a la sociedad al engendrar y educar a los hijos.
Por  eso  este  olvido  constituye  al  mismo tiempo  un  grave  daño  para  la  misma
sociedad. 

2. La verdad del matrimonio: hombre y mujer. 

Desde el principio la bendición de la procreación está unida a la unión sexual del
hombre  y  la  mujer.  «La  descripción  “bíblica”  habla,  por  consiguiente,  de  la
institución  del  matrimonio por  parte  de  Dios  en  el  contexto  de  la  creación  del
hombre y de la mujer, como condición indispensable para la transmisión de la vida
a  las  nuevas  generaciones  de  los  hombres,  a  la  que  el  matrimonio  y  el  amor
conyugal están ordenados»3. 

2.a. La vocación al amor se basa en la diferencia sexual

El  relato  de  la  creación  nos  confirma  una  verdad  evidente:  toda  persona  es
hombre o es mujer. EY esta diferencia y reciprocidad –que no es sólo biológica, sino
también afectiva y psicológica– alcanza a lo más profundo del corazón y al mismo
modo de vivir y expresar el amor. 

El matrimonio se basa en la diferencia sexual. El matrimonio es siempre y sólo la
unión conyugal de un hombre y una mujer, único modo en  ella que la diferencia
sexual  se  expresa  con  verdad.  Por  eso  «el  matrimonio  es  una  institución
esencialmente  heterosexual,  es  decir  que  no  puede  ser  contraído  más  que  por
personas de diverso sexo: una mujer y un varón»4. En consecuencia, equiparar el
matrimonio a las uniones de personas del mismo sexo, como pretenden algunos,
significaría desnaturalizar y por tanto destruir la propia institución matrimonial.

Para los bautizados el matrimonio es además un sacramento, un signo que hace
presente entre los hombres el misterio de la Alianza de amor que une a Cristo con la
Iglesia. 

2b. Esposo y esposa. Padre y madre. 

La riqueza que la diferencia sexual aporta al matrimonio se manifiesta también
en la contribución propia de la paternidad y la maternidad. Dios, que crea hombre y
mujer  para  el  matrimonio,  lo  crea también para  que  sea primero  hijo  e  hija,  y
después padre y madre. 

En el desarrollo personal y afectivo, la relación del hijo o de la hija con el padre y
con la madre conlleva una riqueza propia que proviene de la masculinidad del padre
y la feminidad de la madre. A través de la figura del padre y de la madre, el niño y
la niña adquieren su identidad personal y su identidad sexual como hombre o mujer.

En estos días en que contemplamos el misterio de Belén, podemos comprender
por qué el mismo Dios quiso tener una familia, un padre y una madre. Si el Verbo
encarnado no quiso prescindir  de una madre  para ser verdaderamente  hombre,
tampoco quiso prescindir de la referencia de un padre, San José. Así, Dios mismo se
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quiso someter a esta ley de la naturaleza humana (cf. Fil. 2,6): «la figura del padre y
de la madre es fundamental para la neta identificación sexual de la persona»5.

3. Hombre y mujer en la sociedad. 

Si la familia es la célula sobre la que se construye y fundamenta la sociedad, las
relaciones intrafamiliares tienen un reflejo en la sociedad. En consecuencia, si  el
matrimonio  y  la  familia  se  ven  enriquecidos  enormemente  por  la
complementariedad  de  lo  masculino  y  lo  femenino,  así  también  la  sociedad  se
beneficia con la aportación específica del hombre y de la mujer. 

«En tal perspectiva se entiende el papel insustituible de la mujer en los diversos
aspectos  de  la  vida  familiar  y  social  que  implican  las  relaciones  humanas  y  el
cuidado del otro»6. Por eso es tan importante  que las mujeres estén activamente
presentes en la sociedad y singularmente en la familia. Los ciudadanos aprenden a
vivir en sociedad en la familia. 

Efectivamente,  los  hijos, «aprenden  a  amar  en  cuanto  son  amados  gratuita-
mente,  aprenden  el  respeto  a  las  otras  personas  en  cuanto  son  respetados,
aprenden a conocer el rostro de Dios en cuanto reciben su primera revelación de un
padre  y  una  madre  llenos  de  atenciones.  Cuando  faltan  estas  experiencias
fundamentales, es el conjunto de la sociedad el que sufre violencia y se vuelve, a su
vez, generador de múltiples violencias»7. 

Conclusión

Desde Jesucristo, nacido en Belén, “Luz del mundo”, se iluminan la verdad del
amor del hombre y la mujer, la verdad del matrimonio y la familia. Frente a modelos
alternativos que sectores autodenominados “progresistas” proponen, invitamos a
todas las familias cristianas a ser signo luminoso del Evangelio del Matrimonio y la
Familia, a vivir con gozo su condición de hombre y mujer, esposo y esposa, padre y
madre.  A  ser,  a  ejemplo  de  la  Sagrada  Familia,  hombres  y  mujeres  nuevos,
creadores de una nueva cultura familiar: la cultura del amor y de la vida. 

En  estos  días  navideños  os  bendecimos  con todo  afecto  a  vosotras,  familias
cristianas, y en especial a los enfermos, los niños y los ancianos. Que sobre todos
brille con fuerza la Luz de la Navidad, del  Verbo hecho hombre y acogido en la
familia de María y José. 
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